
  
    
  


  
    


    


    SEX RULES


    Las reglas del juego


    


    


    Pilar Parralejo


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Título original: SEX RULES: Las reglas del juego


    Diseño de la cubierta: Ediciones Infinity


    Maquetación: Ediciones Infinity


    Primera edición: Marzo de 2015


    ©2015, Pilar Parralejo


    


    Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo UNO


    Las reglas del juego


    


    Hacía años que Brittany y Leopold se conocían. Siempre habían sido compañeros de clase en el colegio y en el instituto, siempre se movían en los mismos círculos de amistades, en las mismas fiestas, pero nunca llegaron a intimar, a tener una conversación entre ellos o a salir solos. Fue al llegar a la universidad que estrecharon esa amistad.

    Ambos habían elegido un centro en otra ciudad y vivían en el mismo apartamento dentro del campus. Pasaban casi todo el día juntos, ya que, además, también compartían a las nuevas amistades. Pese a lo que todo el mundo lo pensase nunca habían estado juntos, Leo tenía multitud de chicas con las que se acostaba y Brit tampoco era ninguna santa, sobre todo en esas fiestas en las que solían pasar horas y horas todos los fines de semana. Se contaban todo (o casi todo), reían, compartían todo sin miramientos... a pesar de ello respetaban por completo la intimidad del otro, y quizás, eso era lo que hacía que esa amistad fuera inquebrantable.


    


    —¡Auch! Quítate de encima mío, animal —gritó Brit cuando Leo se dejó caer sobre ella en el sofá, rozando con el codo uno de sus pechos.


    Ese domingo no habían salido a ninguna parte. El viernes anterior habían estado en una fiesta y hasta esa misma mañana no habían vuelto a casa. Pero ahora él estaba aburrido, y ella no le prestaba atención por estar viendo una película cursi de las que solía ver. Se puso sobre ella de tal forma que interrumpía la imagen de la pantalla. Cuando Brit se quejó, él no dijo nada, sonrió, pero no se movió ni un milímetro.


    —¡He dicho que te quites, Leo! —chilló más alto esta vez.


    Leo volvió a sonreír. Sabía que le pesaba, era más alto que ella, y más musculado, pero no se movió. Le encantaba molestarla cuando se aburría porque, aunque ella siempre se quejase y gritase, siempre terminaban haciendo algo para pasar el rato.


    —¿No te vas a mover? —Y aquella era una pregunta retórica de las que le gustaban. Ensanchó la sonrisa aún más como respuesta, pero lo que vino a continuación no lo esperó.


    Brittany se acercó despacio hasta su boca, sin llegar a rozarla, se humedeció los labios deslizando la lengua lentamente de lado a lado, haciendo que los ojos de Leopold brillasen por lo que suponía vendría, rodeó su cuello con los brazos, apretando el respaldo del sofá con las manos, y de repente un golpe seco acompañado de un empujón le hicieron caer contra el suelo.


    Acababa de darle con todas sus fuerzas donde más le dolía. Por un momento la miró sin poder respirar, haciendo que su cara se volviera morada por momentos con una expresión de dolor de lo más graciosa. Luego lo hizo con aspiraciones cortas y rápidas. La muchacha empezó a reír como loca. Había sido un golpe bajo (y además literalmente), pero estaba cansada de que la tratase como a un juguete, que la buscase sin importar que ella estuviera haciendo algo y que la molestase hasta que conseguía que ella pusiera todas sus atenciones en él.


    —Solo quería jugar —murmuró desde el suelo, con las dos manos en el lugar del golpe.


    —¿Jugar? Casi parecía más que quisieras otro tipo de jueguecitos.


    —Pues tú casi me besas —recriminó.


    —No. Te equivocas. Nunca te besaría. Nunca, nunca, nunca. Ni eso, ni ninguna otra cosa de las que haces con tus amiguitas.


    —¿Nunca? Apuesto a que lo estás deseando.


    —¿Deseando? —Brittany rió con sorna a pesar de saber que él tenía razón. Tomó impulso para ponerse de pie y se agachó a su lado, Agarró su cara con una mano y dejó un beso en su mejilla antes de dejarle solo para ir a su habitación—. No creo que seas tan bueno como para querer estar contigo.


    ¿De verdad no quería?


    Se levantó con dificultad a causa del dolor en su entrepierna y, después de quitarse la camiseta, se acercó a su cuarto con actitud seductora. Iba a ver si iba a desear estar o no con él. Iba a comprobar por si misma lo bueno que podía llegar a ser.


    Llamó con un par de toques a la habitación de Brittany y se apoyó en el marco, esperando que ella abriera, pero como no lo hacía llevó la mano a la maneta y empujó la puerta. Brit estaba tendida en la cama, boca abajo, vestida solo con su diminuta ropa interior y el iPod en una de sus manos. La miró completamente impactado. Nunca antes la había visto así. Pese a conocerse desde los cinco años nunca, jamás, la había visto así. Ni siquiera en bikini.


    Cerró la puerta con los ojos abiertos de par en par con la imagen de su trasero grabada en la retina, pero pronto se dibujó una sonrisa traviesa en su cara. Si ella no le deseaba haría que pasase a como diera lugar.


    


    Estaban desayunando para ir a la universidad cuando Leo soltó la bomba que llevaba preparando toda la noche.


    —Haré que me desees hasta que pidas a gritos que te haga mía —murmuró, mordiendo la tostada con mermelada que se había preparado.


    Brittany se atragantó al oírlo y después de recuperar la compostura lo miró fijamente. Leo tenía la vista clavada en ella y la seguía dondequiera que se moviera, algo que la incomodaba en exceso.


    —¿Cómo has dicho?


    —Que te seduciré. Y lo haré de tal manera que me suplicarás que me acueste contigo.


    —¿Y qué te hace pensar que te voy a dejar? Mi vida sexual es muy satisfactoria como para pretender quedarme a insatisfecha contigo, Leo. Aun así me llama la atención saber cómo piensas hacerlo.


    —¿Insatisfecha? Ya lo veremos—. Sonrió de medio lado y se puso en pie, llevando el plato y la taza de su desayuno al fregadero. Acarició su cuello con la yema de los dedos mientras pasaba por detrás de ella y se acercó a la entrada para marcharse.


    —Si no nos vemos en todo el día, espérame antes de ir a dormir. Te contaré con todo lujo de detalles cómo voy a seducirte.


    Cuando escuchó la puerta cerrarse y tuvo la certeza de que se había ido suspiró nerviosa. ¿Acaso pretendía romper esa amistad por un simple polvo? No. No le dejaría. Y lo haría poniendo ella las reglas para ese juego.


    Le deseaba, lo negaría una y mil veces pero lo hacía. Al principio era gracioso escucharle gemir a través de las paredes mientras se acostaba con una o con otra. Gritaba exageradamente y las hacía gritar a ellas también, pero luego no fueron solo desconocidas, a las que podía persuadir para que hicieran ese escándalo, pronto fueron sus amigas las que le acompañaban por las noches, las que reían y las que gemían de placer cuando él las poseía. Todas y cada una de ellas decían lo tremendamente bueno que era y después, pese a su amistad de toda la vida, deseaba ser ella quien estuviera, aunque solo fuera una vez, con el Dios del sexo, Leo.


    Pero pese a esa curiosidad o ese deseo, no iba a dejar que esa amistad se fuera al garete. Ella necesitaba a su amigo, porque relaciones sexuales satisfactorias las tenía cuando ella quisiera.


    Salió del apartamento pensando cómo podría hacer que se replantease sus intenciones, de qué forma aceptar su juego con unas reglas bien definidas.


    Leo la esperaba en la puerta. Nunca lo había hecho, tenían la facultad a escasos doscientos metros y siempre salía uno antes que el otro sin la necesidad de tener que acompañarse, pero ahí estaba, mirándola de esa forma tan extraña como la había mirado minutos atrás.


    —¿Es así como vas a empezar? Leo, no necesito que me acompañes, sé ir yo solita.


    —Solo quiero ponerte nerviosa. Que temas a la fiera que llevo dentro.


    —A esa fiera ya le enseñé ayer como las gasto —rió mientras fruncía los labios en una mueca graciosa—. Y creo que no os gustó a ninguno de los dos.


    —¡Brit, espera! —la frenó al ver como se adelantaba sin él—. Eres una cobarde.


    —¿Cobarde? ¿Cobarde por qué, Leo? ¿Por no querer acostarme contigo?


    —¿Lo reconoces?


    Brittany no respondió, llevó la mano a la de él para que la soltase y se alejó con dirección a su primera clase de la semana.


    Si pretendía ponerla nerviosa empezaba a conseguirlo. El contacto de su mano ya no se había sentido como ninguna de las anteriores y por eso precisamente era por lo que no quería una relación sexual con él, porque sabía que en el fondo le deseaba y, aunque lo fuera, no quería ser una chica fácil para él.


    


    Al llegar a casa dio por hecho que ella estaría allí, eran las nueve y nunca salía del trabajo más tarde de las ocho, pero el apartamento estaba a oscuras y tampoco estaba en su habitación. Pensó en llamarla, pero esa mañana parecía haberse enfadado con él y sabía que no le respondería. La esperó sentado en el salón, a oscuras, sonriendo cada vez que recordaba su cara cuando le dijo que la seduciría. Nunca se le había resistido ninguna chica y, por muy amiga que fuera, ella tampoco se le resistiría, sobre todo porque a él también le llamaba la atención saber cómo sería el sexo con ella.


    Pasaban las once cuando Brittany llegaba. Abrió la puerta despacio y suspiró al ver que todo estaba a oscuras. Soltó el bolso sobre la mesa del salón y fue a la cocina sin encender la luz, de donde cogió un botellín de agua antes de ir a su dormitorio. Cuando entró y encendió la luz se llevó el susto de su vida al ver por el rabillo del ojo, una sombra en el salón.


    —Por dios, Leo, ¡casi me matas! —exclamó con el corazón a punto de salírsele del pecho cuando se dio cuenta de que era él.


    —No exageres. ¿Por qué llegas tan tarde?


    —¿Oh, Ahora eres mi marido? ¿Tengo que explicarte lo que hacía? Hoy era el cumpleaños de Kiara. Estaba en un Boys con ella y con las chicas, ¿Vale? ¿Más preguntas?


    Nunca antes se había comportado tan a la defensiva con él y se detuvo un momento a respirar y a retomar la compostura. Él la miraba con el ceño fruncido pero con una sonrisa pícara. Le encantaba cuando sonreía así.


    —Mira, llevo pensándolo todo el día. ¿Quieres jugar? Juguemos.


    —¿Jugar?


    —Oh sí, jugar. Quieres jugar a seducirme, pero le daré un giro a tu pequeño jueguecito. A ver quién cae primero —sonrió. Esta vez fue ella quien tenía ese aire travieso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es fácil, Dios del sexo. Yo no me voy a dejar seducir tan fácilmente, en cambio, haré lo que sea para volverte loco, para que te arrastres pidiéndome que consuele a tu pequeño amiguito. —dijo acercando la mano a la parte delantera de su pantalón, rozándolo. Leo abrió los ojos casi tanto como la boca. No creía lo que estaba oyendo ¿El seductor seducido? Empezó a reír imaginando las artimañas que se le ocurrirían para lograrlo—. Pero no te rías tan deprisa —dijo dando un paso atrás y cruzándose de brazos—. Como se trata de un juego, hay que poner reglas.


    Entró en la habitación para coger una libreta y un bolígrafo de su escritorio y salió nuevamente, tirando de su ropa hasta el sofá, donde se sentó para decidir cuáles eran esas normas básicas.


    Leo se dejó caer a su lado sin ser capaz de ponerse serio. Casi no creía que fuera cierto el giro extraño que estaba dando la situación.


    —Primera regla: queda prohibido besarse en los labios.


    —No en los labios. ¿Pero puedo besarte en la cara, en la frente o en el cuello? —Brit lo miró con una ceja arqueada. Iba a perder. Estaba segura de que iba a perder. Él no solo era el dios del sexo, era el rey de la seducción y sabría cómo hacerlo para que fuera ella la que pidiera desesperadamente que le... Sacudió la cabeza para expulsar esos pensamientos—. ¿No?


    —Ehm, sí. Puedes. Supongo. Pero no en los labios. Los labios están prohibidos. —Aclaró—. Segunda regla: nada de cosas raras. —Antes de que él abriese la boca para preguntar ella levantó la mano—. No somos novios, no estamos liados... no haremos escenitas de celos, no pediremos explicaciones y tampoco le diremos a nadie lo que estamos haciendo. Lo que pasa en esta casa se queda en esta casa.


    —Tercera regla —la interrumpió de pronto—: nuestra meta es hacer que el otro se rinda, así que no podemos acostarnos con nadie más, ni tener ningún tipo de acercamiento íntimo con otra persona mientras dure el juego. No saldrás con otros tíos mientras estemos con esta partida y yo tampoco lo haré con... ya sabes.


    Brittany empezó a reír. Con esa regla, esa partida, como él había llamado a su juego, estaba más que ganada por su parte. Él era el dios del sexo y tenía la certeza de que no iba a aguantar sin relaciones más de una semana.


    —¿Tienes más reglas? —Él negó con la cabeza—. Yo tampoco. El que rompa cualquiera de las tres o ya no aguante más, pierde.


    —Llevo rato pensándolo, Brit. ¿Qué pierde? En realidad ganamos. Nunca hemos estado juntos y ganaríamos una experiencia más.


    —Entonces pongamos una fecha límite, por ejemplo un mes. Si en un mes ninguno de los dos ha caído, se termina el juego. Los dos perdemos. Yo haré lo que tú quieras, siempre que no tenga nada que ver con el sexo y tú tendrás que hacer lo que yo quiera.


    —¡Hecho! —Ofreció una mano para cerrar el trato y ella se la estrechó de inmediato—Pero sin duda, caerás. ¿Empezamos mañana? —Brittany asintió con una sonrisa y acto seguido se levantó para ir a su habitación.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo DOS


    Prohibido besarse en los labios

    


    Notó como alguien se deslizaba por la cama, besando sus piernas, su cintura, apretando sus pechos con las manos por debajo del sujetador y besándola intensamente. Sin querer pensar en nada más, correspondió ese beso, apretando el cuerpo de Leo contra el suyo y rodeándolo con las piernas. Realmente era un dios del sexo, y sabía cómo volverla loca.


    Sentía su cuerpo pequeño debajo de él, y sus manos quemaban en su piel. Ambos sudaban mientras se movían acompasados, mientras hacían aquello para lo que habían propuesto unas reglas que ya no servían de nada, habían caído, estaban teniendo el momento más caliente de su historia en su habitación.


    De repente se cayó de la cama. Miró a su alrededor totalmente desorientada, buscando sobre el colchón a quien en realidad nunca había estado allí. Se levantó con el corazón acelerado por la extraña experiencia y sonriendo al sentirse una estúpida por creer, por un momento, que había sido real. Era un sueño pero lo había disfrutado como nada.


    Debía ir a la universidad, aun así le daba tiempo, como siempre, de darse una ducha rápida antes de prepararse el desayuno, y además lo necesitaba, necesitaba despejarse de ese sueño.


    Se vistió con una camiseta fina y un pantalón diminuto para salir de su habitación sin que Leopold le viera en ropa interior y entró en el cuarto de baño sin darse cuenta de que él ya estaba en la ducha. Éste fue rápido. Tan pronto como la vio entrar distraída, tiró de su brazo y la metió con él bajo el chorro de agua.


    —¿Pero qué…?


    —Esto no está prohibido, ¿verdad? —Ronroneó deshaciéndose hábilmente de la camiseta de su compañera de juegos y posando los ojos en la curva de sus senos—. Oh, vaya. Bonitos... es… te... te queda bien el pelo desordenado por la mañana.


    Brittany llevó las manos a su torso desnudo tratando de no mirar más abajo y, sin querer entretenerse en el tacto duro y suave de su piel, le empujó hacia atrás para que la soltase y poder salir de la ducha. Había visto desnudos a muchos, muchos chicos, antes y después de hacerlo, pero esa era la primera vez que veía a Leopold como su madre le trajo al mundo, y menos aún, después de haber soñado con un encuentro tan sumamente caliente con él.


    —No está prohibido, pero... —pensándolo bien, aunque la pusiera nerviosa o aunque le diera algo de reparo, esa era una buena oportunidad para seducirle y terminar de una vez con ese juego—. No importa. Continúa.


    Leopold sonrió ampliamente y llevó una mano a su mentón para que le mirase en lugar de tener la vista fija en la puerta. Dejó caer la camiseta fuera de la ducha y llevó las manos a su pantalón. Se relamía el agua de los labios haciendo que creyese que iba a usarlos para besarla, pero no lo hizo. Acarició sus muslos lentamente mientras volvía a ponerse en pie y clavó los dedos en su cintura para pegarla contra su cuerpo, pero entonces ella le frenó.


    —¡Para! —Exclamó nerviosa, llevando un pie fuera de la ducha—. Estamos malgastando mucha agua. Termina tu primero, cuando termines ya lo haré yo.


    El corazón parecía querer salirse de su pecho. No esperaba que estuviera en el baño cuando entró, ni que la llevase dentro de la ducha con esa facilidad, pero haber notado casi todo su cuerpo pegado al suyo, y desnudo, le había nublado la vista por un segundo.


    Iba completamente empapada, aun así corrió a su habitación sin importarle el reguero de agua que había ido dejando tras de sí. Miró la mano que había tenido en su pecho pensando en lo diferente que era el tacto real al de su sueño y luego llevó la mano a la parte delantera del tanga, donde había presionado cierta zona caliente.


    Brittany había hecho bien en salir de la ducha y marcharse del cuarto de baño, de no haberse ido no creía haber aguantado mucho más. Nunca había tenido a una chica desnuda bajo el chorro de agua, y ver como se transparentaba la tela de su sujetador en contacto con el agua o el rubor de sus mejillas al ver como la desnudaba, había empezado a excitarle demasiado como para haber querido contenerse.


    Al principio fue como un reto, ella le había dicho dos noches atrás que nunca le besaría ni querría nada de lo que él le hacía a las otras chicas, y se había propuesto encandilarla hasta que fuera ella quien lo pidiera a gritos. No era su intención contenerse, y en cierto modo sus planes seguían en marcha, solo que, ahora ella tenía que conseguir lo mismo con él y él no iba a pedirlo primero, aunque llegase al mismo borde del abismo del deseo.


    Cerró el agua caliente dejando que la fría corriese por su cuerpo para que bajase un poco el calor de cierta parte y salió, minutos después, vestido, peinado y perfumado.


    —Ya puedes entrar, Brit. —Gritó antes de ir a la cocina a por su desayuno.


    Comieron en silencio hasta la hora de ir a clase.


    Sin dejar que él dijera nada se levantó y fue a su habitación a por su carpeta, pero Leo fue más rápido y la esperó en la puerta. Aún tenía algo más con que molestarla.


    —Siempre te vas primero.


    Él no respondió, se acercó a ella, puso las manos en sus muslos y la acorraló contra la pared. Se acercó despacio, haciéndola creer que iba a besarla.


    —Nada de besos.


    —Nada de besos en la boca, dijiste —bajó la cabeza hasta su cuello y posó sus labios ahí, sonriendo al notar como su corazón bombeaba con fuerza—. Pásalo bien en clase, nena.


    —Nos veremos ahí mismo, idiota.


    Y era verdad. Por mucho que él saliera antes del apartamento, tenían las mismas clases, los mismos profesores, los mismos compañeros y el mismo horario. La única diferencia que tenían era que Leo solía usar un par de horas al día en el gimnasio y ella trabajaba esas dos horas en una cafetería.


    


    Ese era el primer día de juego y Brittany no pensaba que fuera a durar mucho más, sobre todo porque sabía que las chicas que solían ir al gimnasio con Leo, lo hacían para provocar, con prendas que no dejaban nada a la imaginación, gemidos exagerados para fingir esfuerzos o contorneos seductores que atraían a más de uno.


    


    A la hora de la comida se sentaron juntos, ellos y el resto de sus amigos del grupo. Ninguno notó nada extraño en como hablaban, o mejor dicho, en cómo no hablaban, porque desde que salieron del apartamento ninguno había dirigido la palabra al otro.


    —La morena de la tercera fila no deja de mirarte, Leo —indicó Levi, señalando con la mirada a una de las compañeras de clase que aún no había logrado acostarse con él.


    Brit sonrió para sus adentros, pensando que miraría y actuaría como hacía siempre: con un guiño, con una sonrisa después de un par de miradas lascivas, y con un acercamiento que terminaba, inevitablemente, en una de las cabinas del aseo de mujeres. Pero no fue así. Leo no se giró. No la miró y no hizo caso de lo que el rubio le decía. Por un momento temió perder el juego. ¿Acaso se iba a tomar en serio la tercera regla?


    Un escalofrío recorrió su columna al sentir la forma en que la había mirado.


    —Ahora mismo no me interesa la morena de la tercera fila, Levi. Le tengo el ojo echado a algo más suculento —sonrió de medio lado, mirando el escote de su compañera de juegos—. ¿Qué crees que debería hacer, Brit? ¿Crees que sería apropiado acercarme a hablar con la morena de la tercera fila? —inquirió con cierto aire travieso.


    —¿Tu preguntando a Brittany? —preguntó Larissa.


    Ella había sido la primera en acostarse con él cuando pisaron la universidad. Había sido algo así como un flechazo momentáneo, se vieron, se sonrieron, se acostaron y se acabó. Luego el entorno de Brittany y Leopold se acercó al de ella y terminaron en el mismo círculo de amistades.


    —Brittany no cree que pueda estar sin sexo un mes —dijo él sin apartar la mirada de su rival y objetivo.


    —¿Y qué idiota lo pensaría? —rió Joe, rodeando los hombros de Brittany con un brazo y besando su mejilla.


    —Me encantaría ver cómo termina el asunto de la morena de la tercera fila, chicos, pero hoy no puedo quedarme con vosotros —dijo ella—. Antes de ir a la cafetería tengo que ir a comprar algunas cosas que se han terminado en casa.


    —Vivís como un matrimonio. Lo raro de vosotros dos es que nunca os hayáis acostado.


    Lamentablemente ahora era lo que trataba de evitar, no porque no quisiera, sobre todo después de ese sueño, lo deseaba de verdad, pero no quería perderle como amigo, ni quería que pensase que iba a pedirle desesperadamente una noche de pasión. Se levantó, se llevó con ella su bolso y se marchó.


    


    Caminaba con el carro de la compra por los pasillos cuando de repente sintió como le rodeaban los hombros.


    —Eres tan sexy cuando te concentras en la compra…


    —¿Te resulta sexy que compre tampones, cereales o que compre lejía? Con eso no me vas a seducir.


    —Tu cintura se mueve diferente cuando empujas un carro y tu trasero se contornea más. —Susurró en su oído después de colocarse tras ella y agarrar su trasero con las manos.


    —Aquí no, Leo. Dejemos nuestros juegos sexuales en casa.


    —Vale, lo siento, me he pasado. ¿Compramos bollos? Me apetece algo dulce.


    Cuando llegaron a caja Brittany se quedó completamente bloqueada. Atendía uno de los tipos con los que había estado, y uno con los que más le había gustado acostarse. Quizás él fuera el único con el que hubiera podido plantearse dejar su vida de fiestas, sexo desenfrenado y alcohol, pero Marco no pensaba así, y si lo hacía no había dicho nada. Soltó las cosas en la cinta mientras Leopold la observaba, poniéndola aún más nerviosa.


    —¿Tuviste algo con él? —Rió con sorna—. Es guapo...


    —¿No sería apropiado que me incitases a que me acostase con él para perder el juego?


    Lo dijo, y lo pensaba, pero no le ayudaría a romper la tercera regla, de modo que le pidió que fuera al aparcamiento a por el coche mientras él pagaba la compra.


    —Sabes que mi meta no es que te acuestes con otro sino que me pidas que me acueste contigo.


    La muchacha sonrió, dio un beso en su mejilla y acto seguido pasó entre los clientes que recogían sus compras para ir a buscar su transporte.


    Al llegar al coche Leo tenía las manos llenas de bolsas y, cuando Brittany trató de ayudarle, agarró sus manos, llevándolas a sus labios.


    —Siempre lo haces tú, deja que hoy sea yo quien lo haga. Cuando dejemos esto en casa te llevaré al trabajo.


    —Estás siendo inusualmente caballeroso —rió ella.


    


    Cuando Leo aparcó no pensó que fuera a seguirla adentro, creyó que se iría a casa o que iría dondequiera que fuera, ya que era evidente que ese día no iba a ir al gimnasio. Se sentó en una de las mesas mientras ella iba a cambiarse de ropa y allí seguía cuando salió.


    —Tu novio está como un tren —dijo una de sus compañeras, arrastrándola de nuevo al cambiador mientras iba a atender a uno de los clientes.


    —No es mi novio.


    —Habéis llegado juntos y parece que estuviera esperando. Cuando has venido a cambiarte parecía comerte con los ojos, pensaba que estabais liados. ¿Me lo presentas?


    Leo estaba a varios metros de ella, aun así escuchó claramente cuando Brittany había dicho que no era su novio y, aunque no lo era, tampoco podían acostarse con nadie más mientras durase su juego, así que podría decirse que tenían una relación, por rara y limitada que fuera.


    Cuando salieron para presentarlos él no estaba en su sitio. Caminaba hacia su coche mirando hacia atrás, haciéndola sentir culpable por algo que desconocía.


    


    Pasaba de las ocho y media cuando entraba en el apartamento. Como la noche anterior todo estaba a oscuras y esperaba que Leo saltase sobre ella con vistas intenciones, pero no parecía estar en casa. Todo estaba en silencio, no había nadie en el salón y la puerta de su dormitorio estaba abierta, como siempre que no estaba.


    Entró hasta el salón, dejó el bolso sobre la mesa y con su rutina habitual, fue a por un botellín de agua.


    —No te estás tomando muy en serio este juego, ¿no? —dijo de pronto, asustándola mientras bebía—. Se suponía que ibas a jugar a seducirme pero creo que puedo ver claras las intenciones de que me vaya con cualquiera para que se termine este juego.


    —Tengo un mes, Leo. No pensaba que estuvieras tan desesperado, pero si crees que no me lo tomo en serio, vamos.


    Soltó la botella sobre el mármol de la cocina y llevó una mano a la de él para llevarlo a su habitación. Al mirar hacia la cama recordó el sueño que había tenido y sin darse cuenta apretó su mano con fuerza.


    —¿No te atreves? ¿Acaso tienes miedo de caer en tu propia trampa?


    —Claro que me atrevo, no soy ninguna cobarde —lo miró directamente a sus bonitos ojos azules y se perdió en ellos. Leo apretó su mano como para sacarla de su trance, sonriendo de esa forma que volvía locas a todas, incluyéndola a ella misma—. ¿Sabes qué? Estoy cansada. Hoy ha sido un día raro.


    Leo rió, se soltó de su agarre y cerró la puerta al salir, dejándola sola en su dormitorio.


    


    

    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo TRES


    Irresistible tentación

    

    Casi no había pegado ojo pensando algún método para volverle loco sin caer en su propia trampa, pero tenía que admitirlo, ella era una chica fácil, se dejaba seducir en lugar de ser ella quien captase la atención de los chicos. Siempre vistió para el pecado y no tenía nada con lo que tratar de atraer a su rival y objetivo.


    Aún no había sonado su despertador, así que se le ocurrió algo.


    Ella dormía en ropa interior, de forma que no tendría que vestirse ni desvestirse. Salió de la cama y del dormitorio para entrar en el de Leo. Él dormía tranquilamente y no notó cuando se metió bajo sus sábanas. Acarició lentamente sus marcados abdominales, subiendo hasta su pecho y al ver que seguía sin reaccionar se puso a horcajadas sobre él. Estaba pasándose de la raya, porque haciendo eso no solo le excitaría a él, sino que ella también se pondría al límite, donde llegaba con solo pensarlo. Estaba duro y caliente, y al sentarse lo notó en su entrepierna.


    Leo abrió los ojos de inmediato. Sí que la había escuchado entrar, y meterse en su cama, pero había tratado de contenerse para ver qué hacía, hasta que notó como sus sexos se tocaban por encima de la ropa y no pudo seguir fingiendo más. Agarró con fuerza su cintura y levantó las caderas para presionarse contra ella.


    —Supongo que das por perdida la partida al venir a la boca del lobo... —su voz sonaba ronca pero excitante.


    —Pídemelo. ¿No decías que no me lo tomaba en serio? Leo pídemelo —murmuró seductora mientras se movía para rozarse con él y llevarlo a la locura.


    —No. Serás tú quien me lo pida.


    Se movió deprisa, rodando sobre la cama y quedando encima de ella, entre sus piernas. Se inclinó sobre ella, quedando a escasos milímetros de su boca.


    —Nada de besos o pierdes —rió ella.


    —Vamos, pídemelo, Brit. Pídeme que te lo haga aquí y ahora.


    Brittany sonrió. Estaba excitada, al límite, y notarlo tan dispuesto hacía que le costase aún más. Pero no iba a pedírselo. Sacó la lengua y rozó sus labios, sabiendo que eso no era un beso sino una provocación. Si se lo pedía no pondría frenos.


    —Mierda... —dijo, saliendo de pronto de encima de ella y corriendo al baño—. Casi. Brittany me vas a matar. Solo llevamos dos días, no creo poder aguantar ni siquiera una semana... —murmuraba, salpicándose agua fría directamente dentro de la ropa interior.


    Esa era la reacción que esperaba, así que rió con ganas al saberse vencedora, al menos por ahora.


    Le sacó la lengua con expresión simpática mientras cruzaba por delante del baño con dirección a su cuarto.


    


    Desayunaron en silencio. Él la miraba fijamente desde su silla mientras ella le sonreía, apoyada en el fregadero. Ir a su habitación y meterse en su cama había sido una jugada maestra, al menos para que la dejase tranquila por unos días.


    —Podríamos modificar alguna regla...


    —¿Cómo cuál?


    —Creo que visitas como la de esta mañana no nos va bien a ninguno de los dos. Podríamos...


    —No, ni hablar —interrumpió ella, sabiendo lo que iba decir—. Dijiste que ibas a seducirme, que me harías rogar por acostarte conmigo. Quieres acostarte conmigo, ¿Y luego qué? Con el sexo se acabó el juego. ¿Quieres que nos acostemos? ¿Ya no puedes aguantar más? Pídemelo. Estoy dispuesta a hacerlo, Leo. Aquí y ahora. Pero pídelo. Ruégame que me acueste contigo —incitó, aflojándose un par de botones de la camisa y mostrándole lo capaz que era.


    Leo no respondió, bebió de un sorbo el café de su taza y se levantó para marcharse.


    Nunca se había sentido tan frustrado. Cuando quiso a una chica no tuvo más que pedirlo, pero con Brittany todo era diferente, le excitaba como nadie pero parecía tan terca como él.


    Antes de que saliera por la puerta fue ella quien le asaltó, como había hecho él la mañana anterior. Le acorraló contra la pared, presionándose contra su cuerpo.


    —Hueles tan bien... —se acercó a su cuello y lo rozó con la punta de la nariz antes de besarle lentamente desde el cuello hasta la comisura de sus labios.


    —Si me besas en la boca pierdes, y si pierdes ya nada me hará detenerme.


    —Tengo curiosidad por saber qué me harías... —susurró provocadora.


    Leo agarró sus muñecas y la llevó a la pared contraria, metiendo una pierna entre las suyas.


    —Modifiquemos la regla de los besos. Déjame besarte —susurró, rozando sus labios con los de ella, haciendo que abriera la boca y desease realmente ese beso—. Vamos, Brit, dime que sí. Déjame besarte. Solo una vez.


    —No. Prohibido besarnos en la boca —Le empujó lentamente hacia atrás con el corazón galopando en su pecho, si dejaba que la besase no podría detenerse solo ahí—. Pásalo bien en clase, nene —sonrió.


    Esa mañana se había pasado. Lo peor era que en el fondo sabía que no se iba a quedar así, que no iba a darle días de tregua ni ella se los daría a él. No sabía cómo habían pasado de estar viendo una película un domingo por la tarde a estar actuando así un martes por la mañana. Respiró profundamente y fue a por sus cosas a la habitación. Le vería en clase, y comerían juntos al medio día, no podía ni quería evitarlo, pero por la tarde podría descansar de Leo y eso le daba cierta tranquilidad.


    


    Eran las seis cuando llegaba a la cafetería. Leopold estaba sentado, como la tarde anterior en la misma mesa. Ésta vez Annie le había servido un café y al parecer habían hablado, porque ella sabía su nombre y que vivían juntos.


    —No sabía que vendrías... —le dijo al verle.


    —No puedo ir al gimnasio.


    —¿Qué te lo impide?


    —Si quiero serte fiel necesito mantenerme alejado de las tentaciones —dijo, alzando ligeramente la voz y haciendo que la muchacha que le había atendido y las otras dos, que también le miraban tras la barra, supieran que tenía algo con Brittany.


    —Saben que no eres nada mío, ni un rollo, ni mi novio, ni nada de eso.


    —Yo no estaría tan segura —Leo se puso en pie, llevó las manos a su cintura y la atrajo para besarla, primero en el cuello y luego en la mejilla—. Te miran como si les hubieras mentido —susurró—. Voy a casa. Nos vemos luego.


    Pese a la presión que suponía ese jueguecito, le gustaba ser atendida por él. Era tan dulce cuando la besaba, se sentía tan bien cuando le hablaba con ese tono o cuando la tocaba... Se adentró en el vestuario para cambiarse con esa sensación en el pecho.


    La tarde pasó tan deprisa como siempre y sin entretenerse al salir del trabajo, corrió a casa.


    


    Al abrir la puerta escuchó unas risas femeninas en la habitación de Leopold. Lejos de alegrarse al imaginar que estaba acostándose con otra, le tentó acercarse a su habitación, abrir la puerta y gritarle que acababa de terminarse el juego, pero soltó el bolso en la mesa del salón y fue a por su botellín de agua.


    —Llegas pronto.


    Leopold estaba esperando en la cocina, a oscuras, esperando que hiciera lo que hizo.


    —¿Acaso tu amiguita y tú no me esperabais? Vivo aquí, por si no lo recuerdas —su voz sonó diferente y Leo sonrió.


    —¿Estás celosa de que haya una chica en mi habitación?


    —No. Más bien aliviada por saber que el jueguecito que teníamos ha concluido antes de tiempo. Has perdido —indicó, dando toquecitos con el dedo índice en su hombro.


    Leo acortó la distancia entre ellos y rodeó su cintura, presionándose contra ella.


    —Entonces... ¿Ahora puedo besarte? —susurró, rozando, como por la mañana, sus labios con los de ella.


    Antes de que Brittany pudiera responder, la muchacha que había en el cuarto de Leo encendía la luz de la cocina, haciendo que ambos se separasen en un instante y mirasen hacia la puerta.


    —¿Leah? —preguntó Brit casi en un grito.


    —¿Qué hacíais a oscuras? ¿Qué tenéis mi hermano y tú? —sonrió, cruzándose de brazos. Brittany apartó a Leo de un empujón y corrió a abrazar a la muchacha, a la que hacía, al menos dos años que no veía—. Sólo estoy de paso, voy con unas amigas a Las Vegas, pero mi hermano me ha dicho que llegabas pronto de trabajar y he esperado para saludarte antes de irme. ¡Estás guapísima! ¿Tienes novio?


    —No. Ya sabes que eso no es lo mío.


    —Tampoco lo de mi hermano —sonrió—. Hacéis buena pareja, cuñadita.


    —Sí. Una pareja divina —rió.


    La visita fue breve. Un cuarto de hora después de que Brittany llegase, ya estaban solos otra vez.


    


    Hacía días que no se sentaban juntos en el sofá para ver una película, para ver algún canal de videoclips o para ver algún documental de los que ella solía ver. Era pronto para ir a dormir y no quería estar encerrada en su cuarto para evitar que Leo la molestase, así que fue a cambiarse de ropa para estar cómoda y un rato después estaba sentada en su lado del sofá, con su habitual ropa diminuta y las piernas cruzadas sobre el asiento.


    —¿Te molestó cuando viste que tenía compañía? —Preguntó Leo al salir de su habitación para ir a la cocina.


    —Un poco —confesó sin voltearse para verle.


    —Repite eso —susurró en su oído. Un escalofrío recorrió su espalda al saberlo tras ella.


    —Tú pusiste la tercera regla. Me molestó que pudieras haberla incumplido.


    —¿Sólo por eso?


    Leopold dio la vuelta al sofá y se agachó frente a ella, poniendo las manos sobre sus rodillas. Se miraron en silencio durante un par de minutos, él intentando no terminar ya con ese jueguecito tortuoso y lanzarse a ella, y ella tratando de no reírse víctima de los nervios.


    No pretendía incordiarla durante esa noche, sobre todo porque lo de esa mañana había sido demasiado para él, aun así se sentó a su lado para ver esa comedia romántica que habían visto juntos al menos una decena de veces.


    A medida que pasaba el rato iban poniéndose cada vez más cómodos hasta que, sin saber cómo, terminaron estirados uno junto al otro completamente dormidos.


    


    Ya había amanecido cuando Leo se dio cuenta de que la televisión seguía encendida y que ella estaba rodeándole con las piernas y con los brazos. Movió la mano delante de sus ojos para comprobar si estaba despierta o no


    —¿Estás despierta? —Preguntó. Y al ver que no reaccionaba llevó su boca a la de ella, besándola como tanto había querido hacer la noche anterior.


    Brittany gimió suave al notar el beso, pero no lo devolvía, ni gesticulaba. No había dicho nada en cuanto a la regla que estaba rompiéndose, ni siquiera había abierto los ojos, así que Leo llevó los dedos a su barbilla y se ayudó de ellos para separarle los labios y profundizar todavía más ese beso que, lejos de aliviar la tensión aún le excitaba más. La tenía ahí, dispuesta para lo que quisiera hacerle. Pero se detuvo. Así no era divertido, él no quería besar a un maniquí sino a ella, a Brittany.


    Pasó como pudo por encima de ella para no despertarla y tiró de la manta que tenían siempre en el sofá para que siguiera durmiendo cómodamente hasta que llegase la hora de levantarse e ir a la universidad.


    No supo en qué momento de la noche se había despertado, no sabía si hacía poco o mucho que se había dormido, pero estaba estirada en el sofá entre los brazos de Leopold, apoyada en su pecho y rodeada por sus piernas. Estaba completamente dormido y no quiso despertarle al levantarse, así que dejó el televisor encendido y lo miró durante un rato. Había pasado tanto tiempo con él que no se dio cuenta hasta ese momento de lo mucho que había cambiado y de lo arrebatadoramente guapo que era. Su pelo rubio ya no era tan claro como el sol, por el contrario, se había oscurecido y sus facciones eran más angulosas. Se apoyó nuevamente en él para disfrutar de su compañía hasta que amaneciera y fuera inevitable la separación.


    Se había acostado con tantos chicos que había perdido la cuenta, pero nunca había dormido con nadie. Sentirse rodeada por el dios del sexo sabiendo que la deseaba, aunque fuera solo un poco, era una de las mejores experiencias que había tenido. Poco a poco amaneció y, cuando le notó moverse fingió estar profundamente dormida. Por un momento deseó que no preguntase, que no pidiera nada, que la llevase a su habitación y le hiciera el amor como tanto necesitaba que hiciera, pero de pronto sus pensamientos se vieron interrumpidos con un beso. ¡La estaba besando! Gimió, víctima de su propio deseo, pero no se movió, siguió fingiendo que dormía. Cuando de pronto se detuvo no supo cómo pedirle que no parase. No quería confesar que quería acostarse con él, sobre todo porque sería enaltecer su orgullo al saberla vencida, y ella no quería eso. Suspiró al notar como se marchaba hacia su habitación y la dejaba sola en el salón.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo CUATRO


    No te enamores de mí

    


    Al principio pensó que sería un juego, que sería divertido verla tensa por el deseo, saberla excitada y escuchar cómo le suplicaba que le hiciera el amor. Pero no estaba resultando divertido. Leopold empezaba a no sentirse cómodo por su presencia, no por ella, sino por su propia incapacidad de frenarse. Esa mañana, después de besarla, no había sido capaz de pensar en otra cosa, no había sido capaz de mirarla porque sabía que si lo hacía, si ella le sonreía o si trataba de provocarle no iba a poder detenerse.


    No había atendido en clase, aunque eso tampoco era algo anormal dentro de esa semana. Después de haberla visto en ropa interior la tarde del domingo y decidir seducirla, su cabeza no podía quitarse la idea de tenerla desnuda en su cama.


    Del mismo modo que Brittany, Leopold se había acostado con un sinnúmero de chicas, en los baños del campus, en el asiento trasero de su coche, en su habitación... Igual que ella, no había estado con ninguna chica más de un par de veces, lo hacían después de alguna fiesta y quizás repetían al día siguiente, pero nunca duraba más allá de eso. Parecía más entretenerse con una y con otra mientras esperaba a la indicada.


    


    Durante la hora de la comida Brittany no se había sentado con su grupo, de hecho, ni siquiera estaba en el comedor.


    Después de ese beso se había sentido tan inquieta que ni siquiera podía mirarle. Esa noche se había dado cuenta de que lo que había estado sintiendo por él no era solo amistad. Que, cuando las chicas que pasaban la noche con él la llenaban de curiosidad diciéndole lo bueno que era, no era solo eso, curiosidad. Y sobre todo se había dado cuenta de que, al oír una risa femenina en su cuarto lo único que había sentido eran celos. Unos celos que le habrían llevado a sacar a esa chica de los pelos, y no solo a la puerta sino a la calle, lejos de él.


    Cuando dieron las seis y llegó a la cafetería deseó que no estuviera allí. No porque no quisiera verle sino por no saber cómo reaccionar en su presencia.


    —¿Hoy no viene el chico que no es tu novio pero que vive contigo y te besa? —preguntó Gordon, su jefe, mientras secaba unas tazas con un trapo blanco.


    —No. Pero él no me besa, lo que viste fue solo un juego. Y Leo vive conmigo porque es mi amigo de la infancia y estudiamos juntos.


    —No da la sensación de que seáis sólo amigos de la infancia. A ese muchacho le gustas.


    —Bueno, no creo que eso sea algo importante para atender mesas —su tono sonó más seco que nunca en los dos años que llevaba trabajando allí y, a pesar de la mueca y la sonrisa que le había dirigido, Gordon levantó las manos como en son de paz.


    Esa tarde no fue Leopold a la cafetería, en su lugar fueron Joe, Kiara y Ellie. Quienes hicieron de esas dos horas, un rato más que agradable. Pero sus nervios se dispararon a la hora de volver a casa, a la hora de volver a ver a Leo, de volver a estar a solas con él.


    


    Dejó el coche en la plaza que siempre ocupaba ella y acto seguido subió al apartamento. Parecía un cordero a punto de sacrificar, y todo por la dichosa tarde anterior. Se sonrió internamente al meter la llave en la cerradura, al notar lo rápido que latía su corazón.


    El apartamento volvía a estar a oscuras, así que respiró profundamente al dejar el bolso e ir a por su botella de agua. Se giró pensando que, como los dos días anteriores, Leo estaría allí para asustarla, pero tras ella no había nadie. Miró hacia su habitación y su puerta estaba abierta, por lo que él no parecía estar en casa.


    Caminó hacia su habitación, mirando de reojo hacia la cama de Leo.


    —¿Me buscabas? —preguntó con una sonrisa.


    —¿Qué haces en mi cuarto?


    —Esperarte, por supuesto. Hoy me has evitado todo el día —dijo agarrando una de sus manos y tirando contra sí para llevarla al colchón con él.


    —Hoy no me apetece jugar, Leo. Estoy cansada. Supongo que no debí dormir bien anoche —Leopold se creyó la excusa y, a su vez, también la agradecía. Estaba más tranquilo que por la mañana, aun así también él necesitaba esa pequeña tregua.


    —Entonces no te incordiaré. ¿Quieres cenar? ¿Pedimos una pizza? —ella sonrió y asintió efusivamente. Pizza era sinónimo de película de acción, de sofá y de una noche tranquila. Siempre había sido así.


    


    Esa mañana amanecieron cada uno en su cama, sin besos, sin visitas en el dormitorio o sin sueños eróticos. Se levantaron al sonar los despertadores y, sincronizados como siempre, se ducharon y desayunaron para marcharse. Ninguno mencionó nada acerca del juego de seducción y así pasó el día. Pero llegó el viernes y sin la posibilidad de salir con otras personas prometía ser más difícil que ninguno.


    


    Estaba tan desorientado esa semana que no miró el horario del baño.


    Se duchaban uno antes que otro día sí día no, y esa mañana le tocaba primero a Brittany, por lo que nada más levantarse, se metió en la ducha.


    Leopold entró en el baño igual que lo había hecho la mañana anterior y se desnudó sin darse cuenta de que ella estaba duchándose. Tenía el agua cerrada mientras se enjabonaba así que ni siquiera la oyó. Al ponerse frente a la ducha los dos se quedaron mirando.


    —¡Leo! —Él no respondió. Se quedó mirando su cuerpo sin decir una sola palabra—. Estoy yo, ¿Es que estás ciego? —pero él siguió sin decir nada, buscando una justificación y a su vez algo que le tranquilizase.


    —Que te diera tregua todo el día de ayer no quiere decir que hoy te vayas a librar —Brittany trató de cubrirse rápidamente pero resbaló con el jabón y cayó de culo en el suelo de la ducha—. ¿Estás bien? —preguntó, conteniendo una carcajada por la estampa.


    —¡Auch! —Se quejó frunciendo el ceño—. ¡Esto es por tu culpa!


    Leo se acercó a ella y le ofreció una mano para ayudarla a levantarse. Al tirar Brittany resbaló otra vez, solo que ahora se llevó a Leo con ella, terminando uno sobre el otro en el suelo de la ducha. Las manos de él quedaron a los lados de ella, pero la cara quedó justo entre sus pechos.


    —¡Mmm, vaya! Sólo tenías que pedirlo, nena... —sonrió de medio lado, quejándose acto seguido por el jabón que le había entrado en los ojos.


    Se puso en pie a toda prisa para aclararse la cara mientras ella lo miraba desde el suelo conteniendo una carcajada. Se suponía que no le había gustado que la interrumpiera como lo había hecho, sin embargo debía reconocer que eso, lejos de ser seductor resultaba gracioso.


    Cuanto más se frotaba más se quejaba de que le escocía, así que se levantó para ayudarle.


    Teniendo su cara entre las manos le tentó besarle, tenía los ojos cerrados y no la veía, luego podía decir, simplemente, que le había rozado con un dedo o usar cualquier otra excusa, pero sólo acarició sus labios con los dedos.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Nada. Tenías espuma.


    —Gracias. Tu jabón huele de maravilla, pero escuece como mil demonios —Brittany sonrió por aquella afirmación mientras le daba con agua en los ojos.


    —Se supone que no es para los ojos, sino para el resto del cuerpo.


    Cuando ya no escocía, Leo se apartó un poco de ella con una sonrisa. La primera experiencia de la ducha había sido ligeramente más agradable y excitante que esa, aun así también le había gustado estar así, a pesar del golpe, a pesar de la irritación en los ojos... Acarició su cintura haciéndole cosquillas y se acercó para darle un beso en la mejilla.


    —Te dejo tranquila. Avísame cuando termines.


    —¿Y por qué no te quedas? Ya estás a medio duchar —sin querer habló en voz alta. Leo la miró completamente sorprendido y sin mediar palabra volvió a entrar en la ducha, esta vez deteniéndose a mirar su cuerpo desnudo—. Yo...


    —Siempre has sido preciosa, Brit... —dijo con un tono de voz suave. Ésta vez no sonaba a burla, a broma o a tomadura de pelo. Sonaba sincero.


    —No te enamores de mí, Leo. Eso no entra en el juego —bromeó, aun sabiendo que prácticamente acababa de descubrir sus propios sentimientos hacia él.

    Leo no respondió. Su expresión se había vuelto un tanto extraña y después de mirarla a los ojos salió de la ducha para volver cuando hubiera terminado ella. Se fue a su cuarto después de recoger su ropa del suelo y secarse un poco.


    


    El desayuno fue nuevamente silencioso. Leo se había marchado antes de que ella terminase de comer y se había quedado sola antes de lo habitual.


    Aquella mañana había empezado divertida, pese a la tensión entre ellos, había estado bien, pero ahora parecía como si Leopold estuviera enfadado con ella y no sabía exactamente cuál era el motivo.


    En clase había evitado mirarla nuevamente y a la hora de la comida Brittany se sentía incómoda, así que no quiso acercarse para comer con su grupo para no incomodarle. Como vivían tan cerca se fue a casa.


    


    Al entrar en el apartamento notó un aroma agradable, ¿comida? Se acercó a la cocina para ver y lo encontró allí.


    —Pensaba que comerías con el grupo.


    —¿Y por eso estás aquí? ¿Para evitar estar conmigo?


    —Esta mañana has estado muy serio, parecía que me evitabas, así que no quería incomodarte más aún. Es raro pretender comer sola aquí, pero más raro es tenerte delante o a un lado y saber que evitas mirarme.


    Leo no dijo nada en respuesta. Se acercó a la nevera buscando con qué preparar algo más de comida para poder comer los dos.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Él asintió con un sonido nasal—. ¿Quieres cancelar el juego? No importa si quieres. No gana ni pierde ninguno. Seguimos siendo los de siempre sin mandar por el retrete nuestra amistad. Es viernes, podrás salir y acostarte con quien quieras.


    —¿Tan desesperado me ves por un polvo?


    —No es eso. Es que siento como si por este juego estuvieras deprimido. A ratos, como en la ducha esta mañana, te ríeso bromeas, incluso me provocas, pero llevas dos días...


    —No quiero cancelar el juego. Esta noche veré algún documental estúpido sobre la vida de los osos polares en el ártico. No saldré para no tener tentaciones y no romper la tercera regla. ¿O es que tú si quieres cancelar el juego?


    —No. No quiero. Pero tengo una nueva regla que añadir. —Cuando Leo abrió la boca con intención de decir algo ella le frenó, poniendo los dedos sobre sus labios—. Lo sé. Sé que no debería añadir nada nuevo. Pero esto no es una regla como tal. Sólo quiero que, si te sientes incómodo en algún momento...


    —Ahora mismo me siento incómodo. Era divertido los primeros días. Los tres primeros días has llegado a ponerme al límite. Evitarte es la única manera que tengo de que se me pase. Ya sabes. Supongo que tu estarás igual, eres una libertina —sonrió, haciendo que ella sonriera también.


    —Vale. Te acepto la excusa. Pero si en algún momento...


    Leo la interrumpió acercándose a ella y abrazándola con fuerza.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo CINCO


    Quiero que rompas todas las reglas


    


    Había llegado la noche y cuando Brittany llegó a casa después de la cafetería encontró en el salón a casi todo el grupo, al menos quince personas entre chicos y chicas. Muchas de ellas habían pasado por la cama de Leopold, aunque trató de no pensar en ello, sino en lo que pretendían: sacarle de fiesta.


    —Esta noche no, chicos. De verdad que no —se le escuchaba decir entre el gentío.


    —Vamos, no seas aburrido, tío. Vendrá la morena de la tercera fila —dijo Joe.


    —No. Esta noche no.


    —¿Y si también voy yo? —Preguntó ella, alzando la voz para que se enterasen de que había llegado.


    Leo se puso en pie de inmediato, llamando la atención de sus amigos con ese gesto. Asintió a su pregunta con un gesto de su cabeza y fue directo a su habitación.


    —¡Vaya, vaya! Creo que Leo ya tiene a alguien que le vuelve loco —dijo Levi, uno de los chicos, dando un sorbo a su cerveza, pero Brittany vio como Larissa negaba con la cabeza. Cuando la se giró hacia ella Larissa desvió la mirada.


    —¿Eso qué quiere decir? ¿Qué quiere decir que Leo tiene a alguien?


    —¿Acaso no te has dado cuenta de lo raro que está estos días? ¿Eres ciega? Leopold lleva enamorado de ti desde los quince años.


    —Ya, claro, y por eso se acuesta con cualquier cosa que tenga dos tetas —rió Brittany.


    —No vayas de remilgada, Brit, que tú tampoco eres una santa. Has debido acostarte con cuantos, ¿cincuenta tíos? —Acusó Larissa—. Hace muchos meses que nos contó que iba a decirte que le gustabas y que no encontraba el momento para hacerlo. Y hace dos días nos dijo que de alguna manera terminasteis jugando a ver quién seducía antes al otro. Pero Leo no solo quiere jugar contigo, idiota.


    Pese a la forma brusca en la que Larissa se lo estaba diciendo, ella no podía terminar de encajarlo. Le había resultado raro que siguiera al pie de la letra las reglas, y que la besase de esa forma tan dulce. Le había resultado raro que la tocase como lo había hecho y que esos dos últimos días no fuera el Leopold de siempre, pero no podía creer que él estuviera enamorado de ella. ¿Sería por eso que nunca había tenido novia? ¿Sería por eso por lo que sólo tenía sexo de una noche?


    No añadió nada a la conversación, ni una pregunta, ni una mirada, ni una sonrisa, nada. Se levantó con la mirada fija en la puerta de su “amigo” y se acercó a ella, llamando con insistencia.


    Al ver que él no respondía abrió, encontrándolo de frente.


    —No has esperado ni medio minuto, Brit. ¿Pasa algo?


    Lo miró sin saber qué decir. Esos días también ella se había dado cuenta de que no lo veía simplemente como a un amigo, se había dado cuenta de que lo que sentía cuando lo tenía cerca no se parecía a lo que sentía con otros chicos.


    —¿Es verdad lo que dice Larissa?


    —¿Y qué dice? —preguntó con una sonrisa extraña, mirando por encima del hombro al grupo de gente del salón, que se habían quedado en completo silencio.


    —Que te... Que... Que te gusto. —Leo bajó la mirada al suelo mientras resoplaba. No podía creer que sus amigos hubieran dicho, a la última persona que quería que lo supiera, que estaba enamorado de ella—. ¿Dime Leo, es cierto o no? —Él asintió con la cabeza—. ¿Y por qué no me lo has dicho antes?


    —Porque no quería que te burlaras de mí. Nos conocemos desde cuándo, ¿desde los cinco años? No ibas a creerlo si te lo decía y sabía que te reirías de mí.


    Brittany dio un paso adelante y tomó su cara entre las manos. Ya no importaba el dichoso juego que solo les había hecho sufrir. Acortó la distancia entre ambos y le besó.


    —Espera, espera —dijo él, apartándola por los hombros—. ¿Qué haces? ¿Qué pasa con la primera regla?


    —Las reglas ya no son válidas, Leo. Tú jugabas con desventaja y yo he sido una idiota. Tú también me gustas. Quizás no desde los quince años, ni siquiera lo sé, pero me gustas. Y no me he dado cuenta de cuanto hasta este jueguecito de seducción en el que estoy a punto de volverme loca. Ya no me importa quien gane o quien pierda. Quiero que me beses, quiero que me toques, que rompas todas las reglas habidas y por haber, quiero que…que… —desvió la mirada hacia la cama y se ruborizó al no encontrar las palabras apropiadas para pedirle que le hiciera todo lo que deseaba que le hiciera.


    —¿Todas las reglas?


    —Todas.


    —¿La tercera también? —ella negó con la cabeza con una expresión tierna.


    —Sólo hagámoslo. No quiero seguir jugando a esto —Rodeó sus hombros con los brazos y se pegó a su cuerpo, acercando su boca a la de él. Leo acortó la distancia entre sus bocas y mordió sus labios antes de besarlos intensamente.


    El salón se llenó de gritos y aplausos por lo que estaba pasando en esa habitación.


    —¡Vamos parejita! Cerrad la puerta y recuperad el tiempo perdido. —Gritó Levi, secundado por Larissa.


    Las chicas se agarraron de los brazos y se dirigieron a la puerta con las sonrisas dibujadas en sus caras.


    —¿Quieres salir con ellos? —preguntó Leo a la muchacha que tenía entre los brazos, pero ella negó.


    Sin asegurarse de que todos se habían marchado cerraron la puerta, quedando completamente a solas.


    Leo llevó una mano al cuello de Brittany y se ayudó del pulgar para levantar su mentón y poder besarla.


    —Estaba despierta la mañana que me besaste por primera vez —murmuró con una sonrisa traviesa—, y deseé con mi vida que siguieras hasta el final.


    —Bueno... Ahora puedes dar por sentado que sí que llegaré al final. Y Sobre todo, que esta será la primera del resto de noches que nos quedan juntos. El verdadero juego acaba de empezar. ¿Tienes alguna regla que añadir?


    —Si. Que respetemos la tercera regla. Esa es la más importante de todas.


    —Eso está hecho.


    Se agachó a su lado y la levantó en brazos para dejarla sobre la cama. Se puso a horcajadas sobre ella y lentamente desabotonó la camisa de cuadros que llevaba. Admiró su pecho antes de llevar las manos sobre el sujetador para acariciarla sobre la tela. Sonrió al notar los fuertes latidos de su corazón.


    Brittany solo le miraba. Al fin, al fin iba a terminar la primera ronda de su particular juego. Alzó las manos para sujetar su cara y nuevamente le besó.
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